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Montessori comienza trabajando con niños deficientes, lo que le lleva 
a reflexionar sobre la posibilidad de trasladar las conquistas de la Peda­
gogía de los subnormales y deficientes mentales, en medios para perfec­
cionar los métodos en la educación de la infancia normal. Para ello orga­
niza -en un barrio de Roma- escuelas para niños en edad preescolar, que 
no habían podido ser atendidos por sus familias. Comienza así a funcio­
nar la primera «Casa dei Bambini». 

Su método se basa en su propio concepto del niño, como ser particu­
lar, cualitativamente distinto del adulto, dotado de maravillosas 
energías latentes que tienden al autodesarroUo. Piensa, además, que éste 
posee un amor puro y profundo, carente de dureza y de cálculo. Defiende 
que la humanidad, que se manifiesta ya con todos sus esplendores inte­
lectuales en la tierna infancia, debe ser respetada con religiosa venera­
ción. 

En su obra El método de la pedagogía científica (Montessori 1932, pp. 
92-93) defiende que el método pedagógico de la observación tiene por 
base la libertad del niño y que libertad ha de ser sinónimo de actividad. 
Llama disciplinado al individuo «que es dueño de sí y puede, por lo tan­
to, disponer de sí mismo cuando sea preciso». Y añade: «La libertad del 
niño debe tener como límite el interés colectivo; como forma de lo que lla­
mamos la educación de las buenas maneras y de los actos». Defiende que 
la única acción educativa eficaz «será la que tienda a ayudar al completo 
desarrollo de la vida». 

Sus postulados pedagógicos y su fe en el dinamismo de la infancia, se 
anticipan a la ciencia antropológica y pedagógica de nuestro tiempo. 
María Montessori ocupa actualmente un puesto privilegiado en la histo­
ria de la Educación infantil. 

7. El Personalismo pedagógico 

El pensamiento personalista es un pensamiento rebelde a una siste­
matización formal, a una unidad autoritaria. Su principal representante 
es Emmanuel Mounier. Nace en Francia (1905-1950). Su obra más des­
tacada es El Personalismo, publicada en 1949. 

Mounier define el personalismo como aquella doctrina que afirma la 
primacía de la persona humana sobre las condiciones materiales y sobre 
las estructuras colectivas que sostienen su desarrollo. 

Para él, la persona es una unidad de vocación siempre capaz de su­
perarse. Es la presencia y la unidad de una vocación intemporal, que 
urge a superarse indefinidamente a sí mismo y que opera, a través de la 
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materia que la refleja, una unificación siempre imperfecta, siempre co­
menzada de nuevo. La primera misión de todo hombre consiste, pues, en 
descubrir de modo progresivo, esa cifra única que señala su sitio y su de­
ber en la comunicación universal. 

Son tres los ejercicios esenciales para la formación de la persona: la 
meditación, como búsqueda de la propia vocación; el compromiso, reco­
nocimiento de su encarnación; y la depuración, como iniciación a la en­
trega de sí y a la vida en los demás. Cree que la persona sólo se encuen­
t ra dándose a la comunidad superior, que llama e integra a las personas 
singulares. 

El personalismo se presenta como una pasión por el ser humano, y 
debe ofrecer líneas de conducta. La educación debe procurar una forma­
ción total de la persona humana. De aquí que los comentaristas de Mou-
nier hayan destacado el carácter pedagógico de su pensamiento. Así, 
Paul Ricoeur (1950, pp. 862-863) nos dice que el personalismo es en su 
origen una pedagogía de la vida comunitaria, unida a un despertar de la 
persona. También Jean Lacroix califica a Mounier de educador. 

En realidad, el personalismo supone en Mounier un esfuerzo para 
comprender y superar la crisis del siglo XX. Porque considera debe pre­
parar la auténtica liberación del hombre. Dicho personalismo difundido 
por Mounier -desde 1932, a través de la revista Esprit- es defendido por 
muchos pedagogos actuales, que centran la atención educativa en los va­
lores que autentifican a la persona humana. De ellos podemos recordar 
entre los pedagogos italianos, a L. Stefanini, M. Cassotti, G. Nosengo, G. 
Galo; entre los franceses, a J. Maritain; de los españoles, a J. Tusquets y 
a V. García Hoz. 

8. La Tecnología de la Enseñanza 

Se t ra ta de utilizar las máquinas como técnica para aplicar los prin­
cipios del aprendizaje. Figura pionera ha sido Burrhus Frederic Skinner, 
profesor de la Universidad de Harvard. Nace en Depot, Pensilvania 
(EE.UU.), (1904-1990). Se propone realizar una investigación del com­
portamiento, como hecho plenamente científico. Piensa que todo lo que 
podemos conocer en el campo del aprendizaje deriva del comportamien­
to, y que la mayor parte de la conducta y del aprendizaje humanos tiene 
un carácter operante. Aplica a dicho comportamiento operante la ley del 
refuerzo, entendida como resultado de un acontecimiento exterior que 
actúa sobre el organismo, fortaleciendo la conducta ante ciertos estímu­
los procedentes del ambiente. 
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Utiliza Skinner (1958, p. 969) las máquinas como técnica para aplicar 
esos principios de aprendizaje. La máquina ofrecía la solución al proble­
ma de dar compensación inmediata -durante cada uno de los pasos- del 
estudio de un programa. 

Piensa Skinner -en 1956- en una máquina que combinase las posibi­
lidades de un computador electrónico con la modalidad de una respuesta 
escrita a máquina. Perfeccionando la idea, se van presentando máquinas 
que incluyen combinaciones audiovisuales. 

Basándose en los trabajos experimentales de la escuela de Pressey, 
Skinner se propone realizar una investigación del comportamiento, con­
siderado como hecho plenamente científico. Defiende que todo lo que po­
demos conocer en el campo del aprendizaje deriva del comportamiento. 
Aplica al comportamiento operante la ley del refuerzo, entendida como 
resultado de un acontecimiento exterior que actúa sobre el organismo, 
fortaleciendo la conducta ante ciertos estímulos procedentes del ambien­
te. 

Un colaborador de Skinner, Holland, nos da la mejor definición de lo 
que puede llamarse técnica de programación de Skinner y sugiere (Fry 
1962, p. 67) ocho reglas básicas para los programadores. 

Skinner obtiene -en 1968- el Premio Nacional de la Ciencia. Es con­
siderado como la figura contemporánea más polémica en el campo de la 
ciencia de la conducta humana. 

9. La Educación ante el futuro 

La Comisión Internacional para el desarrollo de la Educación, esta­
blecida por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO) publica -en 1972- una obra titulada 
Aprender a ser, cuya finalidad es llegar a soluciones de conjunto aplica­
bles a las grandes cuestiones que plantea el desarrollo de la educación en 
un universo en devenir. El Presidente de dicha Comisión y uno de los au­
tores del trabajo es Edgard Faure, nacido en Francia (1908-1988). 

Faure escribe el «Preámbulo», en el que parte de la formulación de 
cuatro postulados (Faure 1972, p. 16): 1. La existencia de una comunidad 
internacional que se expresa por la comunidad de aspiraciones, de pro­
blemas y de tendencias; 2. La creencia en la democracia, concebida como 
el derecho de los hombres a realizarse plenamente; 3. El desarrollo tiene 
por objeto el despliegue completo del hombre; 4. La educación debe ser glo­
bal y permanente. Debe preparar al hombre para que elabore - a todo lo 
largo de su vida- un saber en constante evolución y de «aprender a ser». 
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En la segunda parte del libro -titulada «Porvenires»- se intenta adi­
vinar y preparar el progreso de la Educación. Se presentan como hechos 
portadores de porvenir los tres siguientes: 1. las nuevas investigaciones 
de laboratorio en diversas ciencias; 2. el desarrollo de la Pedagogía como 
ciencia y su relación con el ordenador, con el análisis de sistemas y con 
las nuevas tecnologías; 3. la modificación del papel de los enseñantes, del 
concepto de educación permanente y del proceso educativo global. En el 
capítulo denominado «Trascendencias» se intenta adivinar las conse­
cuencias que traerán para la Educación los nuevos descubrimientos y 
cambios a nivel mundial. 

La tercera parte —titulada «Hacia una ciudad educativa»— enfoca el ca­
mino abierto hacia el futuro, y finaliza con una propuesta de solidaridad. 

La obra concluye con una seria propuesta por la mejora mundial de la 
Educación: «Proponemos que las instituciones de ayuda a la educación... 
examinen el estado presente de la «Investigación y Desarrollo» en mate­
ria de educación, con el fin de incrementar la capacidad de los diferentes 
países para mejorar su sistema educativo, concibiendo, organizando y 
comprobando experiencias educativas apropiadas a su cultura y a sus re­
cursos». Y concluye (Faure 1972, p. 357) confiando en que «si se otorga 
prioridad... al reforzamiento de sus capacidades y sus medios, muchos 
países estarán en situación de dar los primeros pasos por el camino que 
conduce a la «Ciudad educativa». 

Edgard Faure ha realizado grandes aportaciones en el campo educa­
tivo. Es también de interés la publicación -en 1968- de la obra titulada 
La educación nacional y la participación. 

10. Hacia iina Ciudad educativa 

Recordemos los elementos educativos especiales que - a lo largo de la 
historia de la Educación— han aportado cada una de las corrientes selec­
cionadas en este estudio. 

El humanismo pedagógico se propone hacer al joven más instruido y 
mejor. Solicita que el profesorado lleve a cabo -de modo periódico- una 
orientación escolar. Proclama una educación para todos, sin distinción de 
personas ni de edades. Defiende -en especial- la formación del gober­
nante y la formación de la mujer. Promueve una Pedagogía deferencia! 
Renueva los métodos de enseñanza y manifiesta la necesidad del contac­
to con la vida práctica. 

El realismo pedagógico confía en el poder de la educación para mejo­
rar al hombre y a la sociedad. Reclama una sabiduría universal como pa-
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nacea para el progreso moral, intelectual y espiritual de la sociedad. De­
fiende que todos los seres humanos deben acceder a la instrucción, y pro­
paga la escuela nacional. Le preocupa el método, como medio más segu­
ro para descubrir la realidad y para trasmitirla. 

El naturalismo pedagógico defiende un nuevo enfoque de la naturale­
za y un nuevo enfoque del ser humano y de la sociedad. El ideal se pone 
ahora en el concepto de «hombre natural». Trata de una «educación nega­
tiva», la cual consiste en procurar la perfección de los órganos, que son los 
instrumentos del conocimiento humano, antes de darles contenido alguno. 

La sistematización científica de la Pedagogía, supone el intento de 
convertir en Ciencia la variada y compleja suma de elementos que con­
tribuyen al fenómeno pedagógico. La Pedagogía se hace Ciencia y se di­
ferencia claramente del arte de la educación. Porque, una Ciencia sólo se 
considera tal, cuando presenta su contenido debidamente sistematizado 
y fundamentado en principios teóricos y generales. El concepto cardinal 
de la instrucción será el interés. 

La Pedagogía sociológica propugna una sociedad democrática, que 
procure la participación de todos sus miembros en términos iguales. Pe­
dagogía de la acción y de la experiencia, que estimula el interés personal 
en las relaciones y el control social. 

El Movimiento de la «Escuela nueva» considera al niño cualitativa­
mente distinto del adulto. Defiende el derecho a su libertad, admitiendo 
sólo como límite el interés colectivo. Nos presenta una variedad de méto­
dos y de orientaciones. 

El Personalismo pedagógico presenta a la persona humana como una 
realidad siempre capaz de superarse. Defiende los valores que hacen 
auténtica la realidad de la persona. Destaca la primacía de la persona so­
bre las condiciones materiales y las estructuras colectivas. 

La Tecnología de la enseñanza aplica la Tecnología a la conducta y al 
aprendizaje humanos. Emplea la ley del refuerzo para fortalecer la con­
ducta, ante ciertos estímulos procedentes del ambiente. Defiende la en­
señanza programada. 

Aprender a ser. La Educación del futuro es una publicación de la 
UNESCO, en la que se defiende la importancia del desarrollo humano, 
así como la necesidad de una educación permanente y de un proceso edu­
cativo global. Se confía en el desarrollo de la Pedagogía como Ciencia, su 
relación con el ordenador, con el análisis de sistemas y con las nuevas 
tecnologías. Propugna un humanismo científico, el desarrollo de la crea­
tividad, el compromiso social y la formación del hombre completo. Propo­
ne a los países que se conduzcan por el camino que conduce a lo que de­
nomina como «Ciudad educativa». 
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Finalmente, queremos destacar que, así como en el proceso evolutivo 
de la Historia se observa el resultado de una continua búsqueda del hom­
bre para resolver los problemas humanos, de igual modo, en el ámbito de 
la Educación resulta también evidente esa búsqueda continua y progre­
siva, esa inquisición permanente sobre cómo tratar a la naturaleza hu­
mana y sobre cómo mejorarla. De tal modo que la Pedagogía sea real­
mente un instrumento útil y eficaz para mejorar la vida personal y su 
actuación social. 
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